
Apostolado de la Cruz

San Antonio Texas

Visita del Rev. Gustavo García-Siller, MSpS Arzobispo de la Arquidiócesis de

San Antonio a los miembros del Apostolado de la Cruz

El pasado miércoles 22 de enero tuvimos el honor que nos visitara el Arzobispo Gustavo

García Siller en la Parroquia de Holy Trinity. Inició su plática compartiendo con

nosotras los 3 objetivos principales de la nueva evangelización que la Arquidiócesis

está llevando a cabo en nuestra ciudad y que se dio a conocer en Pentecostés

 Encuentro con Cristo

 Formación y catequesis

 Entrenamiento de líderes para jóvenes y jóvenes adultos

Nos recordó que todos tenemos el compromiso y que es misión de todos lograrlo;

como él lo dice “Unidos como Iglesia y enviados por el Espíritu Santo.” También nos

platicaba que la

Arquidiócesis de San

Antonio cuenta con 172

parroquias y el territorio

geográfico que cubren.

Asimismo nos compartió

que como Obispo

metropolitano de esta

parte del estado de Texas

iba a ordenar a dos

nuevos Obispos a fines de

este mes.

Después hizo una bella

reflexión tomada de la

Exhortación Apostólica

Evangelii Gaudium de nuestro querido papa Francisco sobre el anuncio del evangelio

en el mundo actual y salpicado con muchos matices de la Espiritualidad de la Cruz.

De manera sencilla y profunda, nos hizo reflexionar sobre la preocupación en el vivir

actual -“Se vive en un ambiente sin sentido de la vida.’ Cada vez somos menos



humanos, inclusive dentro de la propia familia, sumergidos dentro del mundo de la

innovación, ciencia y tecnología.”

El Papa Francisco dice: ‘Quienes se dejan salvar por Jesucristo, se liberan del pecado,

de la tristeza, del vacío interior y del aislamiento. La ALEGRÍA es el fruto de alguien que

encuentra el sentido de su Vida

Nos explicaba como los que se encuentran con Jesús y se dejan salvar por El, se

llenan de alegría el corazón y les cambia la vida entera; de ahí la importancia de que

cada una de nosotras tenga su encuentro personal con Cristo para seguir creciendo.

Resaltó la importancia de que al final del día quedemos satisfechas de Él y de nosotras

mismas para encontrar el verdadero sentido a nuestras vidas y llenarnos de ese gozo y

paz de manera que podamos afrontar los sufrimientos, problemas y enfermedades con

dignidad y haciéndolos ofrenda para la salvación de los demás.

También enfatizó como el Apostolado de

la Cruz no es para mantenimiento

personal sino un compromiso que

tenemos para darnos a los demás. Hay

que salir de nuestro propio mundo para ir

al encuentro y buscar el bien de la otra

persona; así nos daremos cuenta de lo

fácil que es llenar nuestro corazón a

través de tantos sencillos detalles y no de

cosas materiales. Nos invitó a

profundizar en todo lo que hacemos y en

dejar de pensar en nuestro propio

bienestar y más bien ver las necesidades

de los demás; a tener presente que la

Resurrección de Cristo no es algo del

pasado sino que entraña una fuerza de

vida que sigue penetrando el mundo; y a

reconocer que aunque parece que todo

ha muerto por todas partes vuelven

aparecer los brotes de la Resurrección.

La Resurrección está presente, es imparable y que mejor muestra que nuestra Cruz del

Apostolado, que es una Cruz de Resurrección y está ¡viva! Jesús está con nosotros, Él

no da, sino que se da totalmente regalándonos la salvación y nosotros debemos

buscar esa conexión con El por medio de la oración y la unión; como la tenemos con

nuestros hijos, con nuestros esposos, con nuestros padres.



Nos explicó de manera sencilla, práctica y muy simpática como llevar a cabo el

compromiso y la misión en nuestra vida diaria, así como la importancia de la humildad

y la unión espiritual.

Nos recordó la vida de nuestra querida Concha, el sufrimiento y el silencio en el que

ella vivió y como al mismo tiempo ella siempre se dio a los demás con esa alegría

característica. Una de las frases más hermosas de esa noche fue lo que Jesús le dice a

Conchita: “Queda satisfecha de Mí.”

Terminó con estas bellas palabras que nos llenan de gozo:

El Señor no preguntó

Si su amor quería yo

Simplemente me amó

Y en la Cruz por mí, murió.
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